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IRVING  WILLIAM  KRISTOL
(1920 - 2009)


Nació en Brooklyn, Estados Unidos, “en el seno de una familia judía. Su padre, revendedor de ropa de hombre, se fundió varias veces. `Eramos pobres, pero en aquella época todos -más, o menos- eran pobres´” (Gewen, 2009).

Junto a Daniel Bell fundó The public interest.


“Desde que tengo memoria fui `neo-algo´: neomarxista, neotrotskista, neoliberal, neoconservador. Terminaré siendo un `neo´, afirmó” (Gewen, 2009).

“Fue el comentarista político que definió el conservadurismo moderno, y ayudó a revitalizar al partido Republicano a fines de la década de 1960-comienzos de la de 1970… Por lo cual era conocido como el `padrino´ del neoconservadurismo. Sostenía que un neoconservador era un liberal que había sido `enchastrado por la realidad´… Nunca buscó la celebridad: para Jude Wanniski era `la mano escondida´ del movimiento conservador” (Gewen, 2009).


“Necesitaba enemigos: la contracultura, el ámbito académico y los liberales (en el sentido americano). Y con su estilo de escritura, los generaba con facilidad” (Gewen, 2009).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Kristol? Porque junto a Bell, editó un interesantísimo libro sobre “la crisis de la teoría económica”, en el cual entre otros colaboraron Kenneth J. Arrow, Paul Davidson, Harvey Leibenstein, Israel M. Kirzner y Frank Hahn. 


El libro, que viera la luz en 1981, un par de años después fue traducido al castellano y publicado por la editorial El cronista comercial, por lo cual tuve la suerte de revisar la traducción desde el punto de vista técnico y por consiguiente leerlo prestándole mucha atención. 


Mi recuerdo de la obra es que cada autor criticaba “más” a la teoría económica que los anteriores. Luego de lo cual, de manera magistral, los editores terminaron su capítulo final de la siguiente manera: 
“Y sin embargo la teoría económica sigue viviendo, sobreviviendo todas las demandas irrazonables o metarazonables que se le formulan. Sobrevive por esas verdades sólidas acerca de la condición humana que fueron enunciadas comprensivamente por primera vez en La riqueza de las naciones” (publicada por Adam Smith en 1776).
“Entre estas verdades están: 1) la abrumadora mayoría de los hombres y las mujeres se interesan natural e incorregiblemente en mejorar sus condiciones materiales; 2) los esfuerzos por reprimir ese deseo natural sólo conducen a formas de gobierno coercitivas y empobrecidas; 3) cuando a este deseo natural se le da latitud suficiente de modo que no se desalientan las transacciones comerciales, tiene lugar el crecimiento económico; 4) como resultado de tal crecimiento, todos finalmente mejoran su condición, por desigualmente que sea en grado o tiempo; 5) tal crecimiento económico resulta en una enorme expansión de las clases medias que poseen propiedades, una condición necesaria (aunque no suficiente) para una sociedad liberal en donde se respetan los derechos individuales”.

“No es esto todo lo que necesitamos saber, pero es lo que sabemos, y seguramente no es pedirle demasiado a la teoría económica que en su pasión por la metodología altamente tecnificada, no deje atrás a este conocimiento”.

Bell, D. y Kristol, I. (1983): La crisis de la teoría económica, El cronista comercial.

Gewen, B. (2009): “Irving Kristol, godfather of modern conservatism, dies at 89”, The New York times, 19 de setiembre.
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